
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

EDUCACIÓN 

SECUNDARIA 

 

TEMA: “SER OBEDIENTE” 



  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¿Y DIOS QUE TIENE QUE VER CON LA OBEDIENCIA? 

Dios quiso que el hombre se adhiriera libremente a su plan y tomara parte de él. 

Y esto, por amor al hombre: para engrandecerlo haciéndolo partícipe de 

semejante tarea. 

El pecado original que perturbó el orden creado, fue precisamente un pecado de 

desobediencia. 

Dios se hizo hombre para redimir al hombre y lo salvó a través de la obediencia. 

Y nos pide obediencia: ¡por nuestro bien! Tonto sería pensar que Dios “necesita” 

que lo obedezcamos. Dios no quiere "robots", quiere hijos que le hagan caso por 

amor. Su voluntad nos guía a la plenitud. Lo importante no es “cumplir” 

meramente, sino amar a través del cumplimiento de su voluntad. 

Además, cuando obedecemos a hombres establecidos en autoridad en 

sociedades humanas (a todo nivel: Estado, familia, club...) o en la Iglesia (Papa, 

Obispos) -cuando ejercen esa autoridad dentro del ámbito que le es propio-, 

estamos obedeciendo a Dios. No porque Dios determine el mandato concreto 

(decir “esto es la voluntad de Dios” de un modo absoluto en cosas intramundanas 

-no reveladas-, sería caer en un fundamentalismo inaceptable), sino por el origen 

divino de toda autoridad. 



 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Y qué decir de María: dijo que se hiciera en ella la voluntad de Dios, 

¡obedeció libremente! Su sí no era uno cualquiera; no lo estaba dando a una 

orden de hamburguesas en el restaurante como quien no se entera de lo que 

está aceptando. Con su respuesta se jugaban muchas otras cosas; tenía 15 

años, era hija única, estaba comprometida y de repente, ¡embarazada! ¿De 

quién es María?, debieron preguntarle sus padres y el mismo José. Y qué 

iba a responder ella sino la verdad. Verdad verdadera valga la redundancia- 

pero costosísima de creer. Y todo por obedecer porque amaba y confiaba en 

Dios. 

Sabemos en qué terminó aquella historia: en la paz, en la serenidad de quien 

sabe ha obedecido. En Cristo hallamos el modelo más perfecto de 

obediencia -¡y qué obediencia!-. Y mirad qué beneficios nos dio su obedecer 

la voluntad de Dios al morir de la forma como lo hizo: la paz de sabernos 

redimidos. como decía el lema del Papa Juan XXIII: obediencia y paz. La 

consecuencia de la obediencia es la paz. Tan sencillo y tan profundo como 

eso. 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Sin libertad, adhesión interna no hay obediencia como acto virtuoso. La obediencia como acto 

virtuoso supone la unión de voluntades, el actuar libre y responsa.    

La obediencia no es sometimiento del más débil al más fuerte. No es una imposición de poder. 

No es tampoco una mera cuestión funcional.  

 Camino de crecimiento personal 

Durante los períodos de formación una persona necesita aprender del otro. El aprendizaje se 

basa en una interacción permanente, ejecutando ciertas normas y disposiciones basado en 

un criterio de bien común. Haciendo lo que me indican, mis padres, mis maestros o 

simplemente los adultos me entreno, y me ejército en el valor de la obediencia. La enseñanza 

– aprendizaje “funciona” según este principio. De manera que aprendo obedeciendo. 

Además, adquiero disciplina interna: estando sujeto a otro voy consiguiendo dominio de mí 

mismo, maduración y autoestima personal. Difícilmente una persona consiga una voluntad 

fuerte si no aprende a obedecer. Sujetándome a la voluntad de quien tiene autoridad sobre 

mí, consigo tenerla fuertemente este valor. Quien no quiere obedecer posiblemente sea un 

mal ciudadano y caprichoso en la sociedad. 

 Mejora en las virtudes 

El ejercicio de la obediencia requiere otras virtudes, a las que al mismo tiempo potencia: 

humildad, generosidad, servicialidad, sentido de justicia, responsabilidad. Los principales 

obstáculos para la obediencia son la envidia, la soberbia y el egoísmo. Por lo mismo, la 

obediencia es uno de los mejores valores, para vencer la soberbia y crecer en humildad. Y un 

excelente termómetro para ver cómo andamos en estas virtudes, tan agradables a los ojos de 

Dios. 



 

 

 

 

                                                                                     Se joven y obediente 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“Saca la basura”. “Apaga el televisor”. “Limpia tu cuarto”. “Haz tu tarea”. “Estudia para 

el examen”. Probablemente has escuchado muchas veces en tu vida, enunciados como 

estos. Reflexiona: ¿Con qué frecuencia cumples las instrucciones que tus padres te 

dan? ¿Qué actitud debes poner para limpiar tu cuarto después que tus padres te han 

dicho que lo hagas? ¿Qué te exige el valor de la obediencia para ser buen hijo, buen 

estudiante y buen ciudadano? 

 Desafortunadamente es una realidad saber que, en nuestros tiempos, la gente joven, 

frecuentemente ignora las reglas que sus padres ponen. 

Tú puedes pensar que obedecer a tus padres realmente no es tan importante. Talvez, 

puedes pensar que “olvidar” sacar la basura o no estudiar la lección del colegio o de la 

catequesis es una ofensa menor. Aparte del castigo de tus padres, tal vez no pienses 

que es un gran problema. Si ésta, es la manera en que piensas (y muchos jovencitos 

lo hacen), necesitas repensar e interiorizar, cómo estas actuando, y considerar lo que 

Dios dice en cuanto a obedecer a tus padres. 

la obediencia supone confianza en el que obedece y responsabilidad en el que manda; 

observancia y docilidad en el que acata y justicia y humildad en el que ordena. 

Obediencia y autoridad son virtudes que se interrelacionan permanentemente. 
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